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			Mi pequeña historia

			Una vez terminado de escribir este libro y cuando estaba pronto por enviarlo a la editorial para su revisión, intuí con claridad durante mi meditación que tenía que ofrecer un resumen de mi biografía, para que los lectores pudieran comprender cómo es posible pasar de ser una persona con problemas, deseos, altibajos emocionales y preocupaciones, a alcanzar el despertar espiritual y esa paz que está fuera de este mundo.

			Nací un 19 de noviembre de 1974. Tuve una infancia triste y solitaria, con escasos momentos de felicidad. Mis padres, por más que hicieron sus mejores esfuerzos por educarme con amor, cometieron grandes y terribles errores. Sufrí durante toda mi niñez violencia, abandono, maltrato físico y psicológico, lo que me llevó a perder rápidamente mi conexión espiritual, esa con la que todo ser humano llega a este mundo. Me sentía la mayor parte del tiempo solo y triste, y tuve que aprender a convivir en un hogar plagado de inconsciencia y desamor. Mis días continuaban siendo grises y sin sentido en mi adolescencia. Buscaba constantemente el amor y la aceptación de los demás. Era tímido e inseguro. Me daba vergüenza el solo hecho de relacionarme con las personas, ya que mi estima estaba muy frágil y temía que me lastimaran o se aprovecharan de mí. Realmente me sentía muy poca cosa. Fui tan castigado y desvalorizado en mi infancia que sentía al mundo como un lugar amenazante. Prácticamente tenía miedo a todo. No encontraba salida a mi angustia existencial, sin embargo, algo en mi interior me sostenía.

			Luego de casi veinte años de vivir esforzándome por ser feliz, agradar a los demás y encontrar alguien que en verdad supiera amarme, algo en mi interior se quebró y mi corazón se cansó de esperar. Fue así como me transformé en un joven adulto normal; es decir, perdí gran parte de mi sensibilidad y escondí mi fragilidad tras una aparente fortaleza. Entré entonces en el mundo de los placeres y la inconsciencia, propio de un joven de esa edad. Pasé largos años frecuentando bares nocturnos, fiestas electrónicas y boliches, buscando pareja o relaciones ocasionales. Muchas veces tomaba alcohol para sentir una chispa de esa alegría que había perdido en mi infancia, y así poder desinhibirme y ser yo mismo, sin miedo a ser rechazado. Mi interés estaba casi exclusivamente puesto en la diversión y las mujeres. Tuve algunas relaciones cortas y otras largas, pero en todas ellas predominó el ego sobre el Ser.

			El 19 de noviembre del 2000, el día de mi cumpleaños número veintiséis, tuve mi primera experiencia espiritual. Eran las seis de la mañana y estaba en la terraza de una discoteca, cuando algo me llevó a mirar al cielo. En ese mismo instante me encontré con Dios y entré en estado de samadhi (pude comprender las características de dicho estado después de leer durante varios años los relatos de maestros iluminados). Intentaré describir con palabras esta sublime experiencia, que trasciende todo lo que se pueda explicar con el lenguaje o percibir a través de los sentidos.

			Ni bien miré al cielo entré en un lugar sin lugar; es decir, no era un lugar físico y estaba fuera del tiempo. Yo lo llamo el paraíso, el cual sentía dentro y fuera de mí. Mis pensamientos se detuvieron totalmente durante varios minutos o el tiempo que duró dicho encuentro, que hasta hoy desconozco cuánto fue. La voz de mi mente había sido aniquilada por completo, ante la percepción pura de este glorioso Ser. Disfrutaba de un estado de gozo, éxtasis y felicidad absoluta, un millón de veces más grande y hermoso que todo lo que se pueda experimentar en esta Tierra.

			Mis sentidos se desconectaron abruptamente. Si bien la música estaba a todo volumen y yo me encontraba junto a un parlante, no escuchaba nada. Tampoco sentía el aire, el sol, ni ninguna otra condición externa. Había un silencio profundo y maravilloso, tanto dentro como fuera de mí. Era como si el universo entero estuviera en pausa o, dicho de otro modo, nosotros estábamos en total quietud mientras todo seguía sucediendo aparentemente a nuestro alrededor. Sentí claramente que Dios era lo único real, y que todo lo que yo conocía y había experimentado en mi vida no era más que una película sin importancia.

			Esta presencia amorosa abarcaba el cielo en su totalidad y era la perfección misma. Él sabía que yo estaba con Él, y yo sabía que Él estaba conmigo. En esta extática comunión, no hubo en ningún momento palabras ni nada que pueda interpretarse como una comunicación humana. Tampoco era telepática, pues la mente no existía. Era un éxtasis divertido, lleno de gloria, paz y quietud, en donde los dos nos maravillábamos el uno con el otro. Yo estaba embelesado con Él y Él estaba fascinado conmigo. Ambos estábamos profundamente enamorados.

			Percibí que Dios era eterno y que yo también lo era. Además, que yo me había alejado de Él y no Él de mí. De alguna forma, yo lo contacté inconscientemente o Él se dejó ver. Todo lo que yo sentía en Él lo sentía a su vez en mí, como si fuera parte de su Ser, pero sin dejar de ser yo mismo. Tal cual un pedazo de tronco que no es el árbol y, sin embargo, lo es, así sentía que su esencia era mi esencia, pero Él era más grande que yo. Su infinitud era mi infinitud, su gloria era mi gloria, su perfección era mi perfección y sus maravillas eran también mis maravillas, pero de algún modo, Él era más que yo.

			Pude sentir sus/mis numerosas y grandiosas cualidades en forma simultánea. Estas eran:

			•Amor profundo e incondicional. Dios me estaba amando mucho más de lo que nadie jamás me amó. De hecho, era un amor que no se puede encontrar en este mundo. Su amor era puro, inmenso, y a la vez, muy simple. Penetraba en cada poro de mi existencia y la trascendía hasta llegar al fondo de mi alma, que estaba en extática comunión con Él. Su ternura era incomparable, extremadamente dulce y maternal, sin embargo, pude sentir claramente que se estaba manifestando en su aspecto masculino.

			•Una humildad tan inmensa y conmovedora, que me es imposible de describir con palabras —literalmente, sentí a Dios arrodillarse a mis pies, como si estuviera alabándome y glorificándome—.

			•Alegría, diversión y juego. Él estaba eternamente riendo, como un niño que no deja de jugar ni siquiera por un segundo. Para Él, la creación entera era un chiste y un pasatiempo. Junto a esta sensación de juego y diversión sentí que yo no podía morir; que la muerte no existe. Aunque el universo explotara y desapareciera por una bomba atómica poderosa, destruyendo todos los planetas, galaxias y sistemas solares, a mí nada me ocurriría y seguiría riendo junto a Él.

			•Paz infinita. Esta paz no tenía fin. Yo me sumergía en ella y cada vez se hacía más grande y gloriosa. A su vez, esta paz era yo mismo, no algo que estaba fuera de mí, como todas las demás cualidades que describo.

			•Inteligencia y sabiduría. Era increíblemente inteligente, pero no era una inteligencia mental, sino la esencia misma de la inteligencia que da origen a todas las cosas.

			•Poder. Su poder era inconmensurable, pero de algún modo no lo manifestaba. Su humildad era tan grande que su inmenso poder pasaba desapercibido, o bien parecía algo normal. Mi sensación era que yo existía más allá de toda creación o manifestación; que el universo entero era tan solo una gota dentro de mi infinita consciencia; que podía jugar con el tiempo y el espacio desde la eternidad y hacer de mi vida exactamente lo que me plazca, pero siempre y cuando esté junto a Él, tal cual un padre que le da todos los caprichos a su hijo. Separado, era solo un simple mortal.

			Luego de permanecer en este estado durante un tiempo sin tiempo, comencé a alejarme. El estado de gloria o éxtasis comenzó a disminuir y poco a poco volví a sentir mi cuerpo y el lugar en donde estaba. Una parte de mí seguía con Dios en el llamado «paraíso», y otra parte experimentaba el mundo como siempre. Yo seguía mirando al cielo y sentía cómo Él se alejaba, pero en realidad, era yo quien se alejaba. Era algo así como cuando en las películas el protagonista entra en un agujero negro u otra dimensión, y súbitamente algo desde el otro lado lo arrastra de regreso a su mundo. Así yo me iba alejando cada vez más en contra de mi voluntad, hasta que finalmente volví a mi estado normal de consciencia, aunque no era el que habitualmente conocía. Durante varios días seguí percibiendo a Dios en todos y en todo, solo que en forma mucho menos intensa y frecuente. Debido a que cuando me ocurrió esta experiencia yo no estaba en ningún camino espiritual, tardé un tiempo en comprender por qué, para qué y qué era lo que me había sucedido. Los primeros meses fueron de gran confusión, porque yo no quería estar en este mundo, sino volver allí. Todas las cosas que antes tanto me importaban perdieron significado para mí. No entendía que estaba haciendo en esta Tierra colmada de limitaciones, injusticias y desigualdad, donde no se puede encontrar el amor verdadero por ningún lado.

			Entonces comencé mi camino espiritual y conocí a mi primera maestra. Gracias a su consejo y a lo que yo intuía, estudié y me recibí de licenciado en Psicología, pues necesitaba de un título que avalara la verdad que quería enseñar, aquella que trasciende los obsoletos conocimientos teóricos que enseñan en la Universidad. No me fue nada fácil terminar mi carrera, luego de experimentar lo real y ver cómo todo el sistema educativo se basa en alimentar a la mente en vez de al espíritu.

			Hice un curso de autotransformación y recordé mediante un profundo proceso de sanación, el propósito por el cual estaba en esta Tierra: guiar a las personas de regreso hacia aquel paraíso que yo había conocido. Sin embargo, no estaba aún en condiciones de hacerlo. No era feliz y seguía siendo muy inmaduro emocionalmente. Yo estaba disociado, dividido, desintegrado. Por un lado, mi canal espiritual estaba muy abierto; por otro, tenía autoestima baja, miedos, carencias, apegos y una gran cantidad de condicionamientos. Poco a poco y con la ayuda de muchos maestros —algunos en forma presencial, otros en forma de libros y otros etéreos e invisibles—, comprendí que solo sanando mi corazón y anclando los pies en la Tierra podía integrar dicha experiencia con la realidad de todos los días. Fue así como durante más de diez años me dediqué a fortalecer mi estima y liberarme de mis condicionamientos, regresando a mi verdadero Ser sin tener que escaparme de este mundo. Si quería volver al estado de samadhi o encontrarme nuevamente con Dios, tenía primero que trascender las pruebas que yo mismo me había propuesto antes de venir aquí. Trabajé de camarero, en recursos humanos, cantaba y tocaba la guitarra en la calle, fui promotor de boliches, vendedor de seguros y atendí un kiosco.

			Luego de un tiempo considerable de enfocarme prioritariamente en lo terrenal por guía de mis maestros y de mi propia intuición, tuve mi segunda experiencia espiritual. Me encontraba sumergido en meditación y, súbitamente, entré en éxtasis. Sentí como una corriente de gozo electrizante se despertó en la zona del coxis y comenzó a subir rápidamente a través de mi columna vertebral, hasta llegar a la parte superior de mi cabeza. Luego inundó mi cuerpo en su totalidad. Este éxtasis era muy diferente del que había sentido en mi primera experiencia, pues aquí no había una comunión con otra presencia ni nada que pudiera considerarse místico o espiritual, sino que mi sensación era puramente física. Mi mente fue electrificada y anulada por completo, mientras yo percibía este gran gozo que reducía mi persona a cenizas. Entonces ya no había alguien percibiéndolo, sino que yo mismo era el éxtasis.

			Al cabo de un corto lapso de tiempo y cuando me sentía pronto a desaparecer o morir, me asusté e interrumpí conscientemente esta experiencia. No podía soportar más. Sentí mucho temor a desaparecer por completo y de alguna forma, corté el éxtasis. Me levanté y comencé a caminar, quedando impregnada en todo mi cuerpo esta sensación de gozo y dicha. Luego recordé que en el hinduismo a esta energía se la llama kundalini y que existen técnicas científicas para despertarla y hacerla ascender y descender a través de la columna, despertando así los distintos centros cerebro —espinales o chakras.

			Lo único que puedo transmitir, para describir esta experiencia, es que los momentos más felices que una persona puede conocer en esta Tierra —tener un hijo, ganar la lotería, enamorarse, formar una hermosa familia, comer una sabrosa comida, encontrar la paz y la felicidad, o viajar a lugares paradisíacos con la persona que ama— son insulsos en comparación con esta potente y arrolladora corriente de gozo, que se encuentra en forma latente en todo ser humano esperando ser activada.

			Luego de esta experiencia —la cual tomé como una señal de que iba bien en mi camino espiritual—, continúe con mi vida normal. Una vez que vivía en un estado de cierta felicidad, recordé gracias a otro de mis grandes maestros que yo no era mi mente. Aprendí entonces a soltar la adicción a pensar. Me miré en el espejo y comencé a reírme de esa voz que me había torturado durante toda mi vida; criticándome, culpándome, confundiéndome, desvalorizándome, recordando experiencias dolorosas y buscando la salvación en el futuro. Esta fue una etapa de gran liberación y radiante felicidad, pues me di cuenta por primera vez en mi vida de que mi sufrimiento y el sufrimiento de todos los seres humanos era tan solo producto de creer en lo que dice una voz en la cabeza. Pasé varios días entre risas y llantos; riéndome por las ya conocidas atrocidades que me decía esta voz interior, y llorando de emoción por haberme separado finalmente de mi mente.

			Sin embargo, aun con el corazón fortalecido y con la capacidad de detener el diálogo mental a voluntad, seguía teniendo deseos y tendencias mundanas. Buscaba éxito profesional, reconocimiento, dinero, y tenía objetivos como el común de los seres humanos. Había encontrado cierta paz, pero no era la paz verdadera, porque en algún lugar inconsciente seguía buscando afuera algo que me completara.

			Luego de muchos años de vivir en esta semiespiritualidad, un glorioso día —cuando todo mi capital financiero eran diez dólares, no tenía trabajo ni a quién pedirle prestado—, renuncié. Me cansé definitivamente de buscar abundancia, éxito y amor, y de manera totalmente consciente, lo solté todo. Comprendí de una forma irreversible que toda mi vida había estado buscando algo, y que, además, esa búsqueda era la principal causa de mi infelicidad. Fue entonces cuando alcancé el despertar espiritual. Renuncié tanto a experiencias mundanas como a estados de éxtasis como el que había tenido y durante tanto tiempo anhelaba. Sentí que era el final y a su vez el comienzo, ya que la única vida que conocía había llegado a su fin. Nada necesitaba, nada buscaba, nada deseaba. Al no tener deseos ni preferencias, sentía como si estuviera muerto; sin embargo, ¡estaba más vivo que nunca!

			Había encontrado uno de los milagros más grandes de esta existencia: la aceptación. Me enamoré profundamente de mi presente, aun cuando ante los ojos humanos tenía muchas carencias y asuntos por resolver. En cuestión de segundos, todos mis problemas se transformaron en una dulce, profunda y alegre paz, la cual continúa hasta el día de hoy. Miré hacia el balcón de mi departamento y noté que todo estaba vivo, radiante y feliz. Parecía como si hubiera estado dormido durante toda mi vida y me hubiera perdido la gran fiesta que estaba teniendo lugar en el universo. Incluso cuando en mi camino espiritual creía estar avanzado, en realidad estaba autoengañado. Comprendí cómo mi ego, sutil y secretamente, seguía dominándome y tejiendo estrategias para sobrevivir, a través de la creencia de que el futuro es mejor que el presente.

			Al cabo de unas pocas semanas de disfrutar de este estado de renuncia, pero conectado con mis necesidades básicas y los pies en la Tierra, todo lo que alguna vez soñé llegó a mi vida de manera natural y sin esfuerzo, pero ya no significaba tanto para mí, porque había encontrado el tesoro interior.
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			Introducción

			La vida es simple. Se torna compleja solo cuando reinan la intranquilidad en la mente y la ansiedad por querer siempre otra cosa que la realidad presente. Todo el sufrimiento y las limitaciones que experimentamos se deben a que hemos perdido el contacto con nuestra esencia; nuestra verdadera espiritualidad. Estábamos conectados de niños, nuestro estado natural era la paz, el amor, la alegría y la felicidad, pero recibimos tantos condicionamientos, que hemos olvidado lo único que importa: Ser. Aquí recordarás cómo volver a vivir desde el corazón: libre de creencias, miedos, preocupaciones, problemas, pasado, futuro, dolor y sufrimiento, para volver a tu estado natural de gozo y redescubrir la belleza de la vida.

			Aconsejo leer y practicar este libro todas las veces que sea necesario, hasta que, tanto tú como tu realidad, se transformen de forma tangible. Comprende que has recibido demasiados condicionamientos y que no se desarma al ego con una simple lectura. Así como recibiste información falsa durante toda tu vida, así el conocimiento capaz de liberarte de todas tus limitaciones debe ser estudiado con profundidad, detenimiento y paciencia, hasta desarmar las rígidas estructuras de la personalidad, las viejas creencias, las distorsiones perceptivas y las formas erradas de vivir.

			Cada título y cada capítulo contienen un poder distinto y transformador, por tal motivo, no es aconsejable leer este libro de corrido. Puedes tomar cada capítulo como un libro aparte y no pasar al siguiente hasta comprenderlo y llevarlo a la práctica en tu cotidianidad. Dado que Libérate integra los cuatro pilares básicos de la transformación humana —autoestima, aceptación, abundancia y meditación— y proviene además de la misma fuente de sabiduría, probablemente notes que la información supere tu capacidad de aprehensión o sientas a medida que avanzas en la lectura una especie de cansancio mental. Esa será la señal de que debes detenerte y profundizar.

			La mente humana no puede captar el conocimiento que reside más allá de ella. Una cosa es leer y otra comprender; una cosa es recordar y otra muy distinta asimilar. Se necesita un tiempo prudente para que la lectura trascienda los procesos cognitivos y se transforme en puro sentimiento, y otro aún más prudente para que trascienda el sentimiento y se transforme en tu irrefutable experiencia. Debes darte suficiente espacio y tiempo para procesar la información, bajarla a tu corazón y que desde allí pueda acceder hacia lo más profundo de tu Ser.

			Cada vez que descubras que el conocimiento impacta en tu interior y lo reconoces como verdad, deja de leer y profundiza en aquella información que tu alma recordó. Continuar leyendo sin antes lograr una comprensión vivencial, solo alimentará a tu mente con más teoría. A la mente le encanta la teoría, pero nada sabe sobre cómo alcanzar la realización personal y espiritual. Si relees y practicas este libro con paciencia y compromiso, cambiarás tu vida velozmente. El orden en que está escrita esta obra, —desde lo más humano hasta lo más divino, o desde las verdades más simples hasta las más complejas— corresponde al orden natural de la evolución espiritual. Comienza desde la consciencia sobre quiénes somos y quiénes nos enseñaron a ser; aceptar el presente para encontrar la paz; recuperar el amor propio para fortalecer y sanar la personalidad condicionada; seguir al corazón para resolver las distintas áreas de la vida, para luego abandonar la mente a voluntad, trascendiendo tanto la personalidad como las emociones y los pensamientos. En este sentido, este no es solo un libro, sino un manual de autorrealización; una poderosa práctica espiritual; un método simple y efectivo para encontrar la paz y la felicidad en tu interior y transformar sin esfuerzo tu mundo exterior.

			Todo lo que aquí comparto proviene del Ser. Lo que leerás es una descripción de mi propia vida y de cómo llegué a unificarme con el fluir del universo para vivir en constante paz, amor y oleadas frecuentes de gozo y dicha. Este libro llega a tus manos con el único propósito de que tú también te liberes y encuentres la realización que buscas. Desde mi corazón te recordaré cómo lograrlo, luego, todo quedará en tus manos.
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			Capítulo I
Quiénes somos y quiénes nos enseñaron a ser

			En este planeta la mayoría de los seres humanos viven desconectados de su verdadera esencia. Nacimos en una familia y una sociedad de escaso desarrollo espiritual, en donde las personas han olvidado completamente quiénes son. Esta desconexión comienza cuando de niño uno está expuesto a reiteradas situaciones de abandono, indiferencia, desamor, rechazo o violencia. Como no fuimos reconocidos por lo que esencialmente somos y tampoco recibimos el amor puro que necesitábamos, poco a poco nuestra magia, alegría, inocencia y pureza fueron desapareciendo hasta que finalmente nos convertimos en adultos «normales». Es decir, personas que sufren; incapaces de dejar de pensar; con problemas de autoestima; sin disfrutar plenamente la vida; con apegos, miedos, angustias y deseos; conflictos familiares, laborales y económicos; altibajos emocionales, adicciones y ansiedad.

			Para comenzar tu proceso de autotransformación lo primero que debes comprender es que tú no eres tu personalidad. No eres quien crees ser. No eres tus errores, tu historia, tus defectos, tu dolor ni tu sufrimiento. No eres imperfecto; solo te hicieron creer que lo eres desde que naciste. Es la vida que te mostraron y que sigues viendo cada día a tu alrededor. Nada negativo hay en ti ni puede haberlo jamás. Tan solo son programas que grabaste hace mucho tiempo con los cuales te identificaste y nadie te enseñó a liberarte de ellos. ¿Cómo ibas a saberlo? ¿Cómo ser completamente feliz, vivir en paz y amor cada día de tu vida si nadie te enseña cómo lograrlo?

			Esos programas o condicionamientos determinan tu frecuencia vibratoria, es decir, tu estado interno. Y tu estado interno funciona como un imán en este universo atrayendo todo lo que sea semejante a él, por lo tanto, crea la realidad que experimentas día a día. Vamos a recordar cómo cambiar esto.
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			Nadie tiene la culpa

			La mayoría de las personas pasan sus vidas intentando satisfacer sus deseos, olvidando por completo su verdadera naturaleza y el motivo por el cual están en la Tierra. Olvidan lo real y se pierden en la ilusión. Esta ilusión es la personalidad o ego y todo lo que este proyecta en el plano físico: aquello con lo cual nos identificamos, pero en realidad no somos. La personalidad entera es una construcción del pasado. Cada persona posee diferentes conductas, creencias, pensamientos, emociones y modos de ser, de acuerdo a la educación recibida y a la carga emocional del sistema familiar en donde la recibió. Puedes encontrar personas depresivas, ansiosas, violentas, preocupadas, intolerantes, miedosas, negativas, sumisas, soberbias o exigentes; pero en un nivel real, no son más que programas aprendidos en la infancia que se repiten a lo largo de la vida. Por lo tanto, y en un sentido profundo, la personalidad entera no es real. Así como se construyó, se puede desarmar.

			Las personas viven identificadas con algo que no son: su ego. El ego es todo aquello que no pertenece a nuestra verdadera esencia; el conjunto de todo lo aprendido, que, por cierto, parece muy real. Y debido a que se identifican con sus condicionamientos en vez de con el Ser que mora detrás de toda construcción, crean una vida colmada de limitaciones, altibajos emocionales, conflictos y sufrimiento. Cada familia posee sus propios condicionamientos, aprendidos de generación en generación. Hasta que al menos un miembro del sistema familiar se libere de ellos o despierte de la ilusión de creer que el ego es su verdadera identidad, el círculo se repetirá a través de las generaciones experimentando las mismas limitaciones y la misma carga emocional. La consciencia individual crea la consciencia colectiva y la consciencia colectiva crea la sociedad tal cual la percibimos hoy.

			Si el yo con el cual nos identificamos es el resultado de experiencias vividas; si la personalidad entera es solo una construcción del pasado, ¿sobre qué se construyó? ¿Quiénes éramos antes de estar condicionados? Una de las formas más fáciles de encontrar esta respuesta es observando a los niños: ellos nos muestran la pura esencia del ser humano. Somos amor, felicidad, paz, alegría, libertad, espontaneidad, dulzura, inocencia, juego, ausencia total de miedos y preocupaciones. Ese es nuestro estado natural; nuestro verdadero Ser. Y no lo perdemos por el simple hecho de crecer, adquirir obligaciones y transformarnos en adultos. Lo perdemos porque de niños no fuimos reconocidos por lo que en verdad somos y porque en la vida adulta tampoco nadie nos trata como seres perfectos y hermosos, sino como personas comunes y corrientes.

			Tú, al igual que el resto de los seres humanos, no recibiste el amor que necesitabas. No recibiste la contención, la escucha, la admiración, el apoyo, la paciencia, el respeto, la dulzura, el reconocimiento y la comprensión que realmente necesitabas. Si hubieras tenido padres amorosos, espirituales, comprensivos, sanos emocionalmente, que supieran escucharte y contenerte cada vez que necesitabas, responsables por sus acciones, conscientes y sensibles, probablemente no estarías leyendo este libro. Si hubieras tenido padres que te expresaban en forma constante amor incondicional, que te aceptaban como eras sin desear que te convirtieras en alguien diferente y que te pedían perdón cada vez que se equivocaban, serías hoy un maestro espiritual. Si hubieras nacido en un hogar libre de violencia, rechazo, discusiones, abandono, desamor o indiferencia, tu vida entera sería una completa maravilla. No tendrías que volver a ser tú mismo, porque nunca hubieras dejado de serlo.

			No importa que tengas o no consciencia, que recuerdes o no recuerdes: todas tus limitaciones se deben a la falta de amor incondicional de tu infancia. Nadie vio lo maravilloso que eras; nadie admiró y reconoció tu verdadero Ser. No vieron la grandeza de tu alma, tu pureza, tu magia y tu bondad innata. No te reconocieron como un ser perfecto; lleno de virtudes y dones positivos. ¿Cómo iban a reconocerte si no podían reconocerse a sí mismos?

			Tus padres no tuvieron la culpa: ellos también fueron condicionados. Tampoco recibieron el amor que necesitaban ni fueron reconocidos como seres espirituales y amorosos. Fueron también ignorados y por tal motivo te educaron de forma inconsciente, sin saber lo que hacían. Cuando una persona está presa de su mente y del pasado no tiene libertad. Cree que es libre, pero sus decisiones surgen de sus creencias, percepciones erróneas, mandatos y condicionamientos familiares. Lo que se elige, se elige dentro de un programa mayor inconsciente. En las personas poco evolucionadas, el inconsciente predomina sobre la consciencia; el ego predomina sobre el Ser. Por lo tanto, se cometen infinidad de errores con consecuencias trágicas. En las personas evolucionadas, el Ser ha recuperado el trono que el ego le había usurpado y se vive en forma liviana, feliz, en paz y sin preocupaciones.

			Cuando Jesús dijo: «Padre, perdónalos, no saben lo que hacen», estaba afirmando en verdad: «Padre: ellos están poseídos por su ego, no son conscientes de lo que están haciendo». Tus padres y las personas influyentes en tu crianza tampoco sabían lo que hacían; pues de saberlo, no lo hubieran hecho. Ningún ser humano puede hacerle daño a otro de manera consciente. Simplemente, el ego ha tomado posesión de su Ser.

			Lo importarte es liberarte y evolucionar, sin culpar a nadie. Pues ¿con quién crees que te enojas cuando te enojas? ¿A quién crees que rechazas o culpas cuando alguien te hace daño o se equivoca contigo? Te enojas con su ego, no con su Ser. Confundes la identidad construida con la identidad real de los seres humanos. Es allí donde comienzan tus conflictos y todos los conflictos de la humanidad.

			Todas las personas vivimos repitiendo en mayor o menor medida el modelo familiar, ya sea en forma consciente o inconsciente. Lo importante es comprender que cada uno lo hizo lo mejor que pudo de acuerdo a su estado de consciencia y no buscar culpables. Jamás personalices la maldad, pues a nadie le pertenece. No creas que es natural en los seres humanos, pues en todos los casos la puedes encontrar en el pasado. El amor siempre está detrás de toda acción errónea, por más que no lo podamos ver con nuestros ojos humanos.

			Todo lo que no te gusta de ti o de los demás es aprendido. No hay un solo niño en el mundo que nazca malvado, egoísta o con baja estima. Es condicionado desde muy pequeño y de adulto lo olvida. La mente tiene un maravilloso mecanismo de supervivencia. Cuando de niño eres expuesto a reiteradas situaciones de abandono, rechazo o desamor, tu mente lo olvida o normaliza para adaptarse a tu ambiente familiar, ya que necesitas de tus padres para sobrevivir. Este mecanismo es funcional y muy útil en su momento, pero las consecuencias son nada más y nada menos que perder el contacto con tu propio corazón. Inconscientemente te hacen tanto daño a nivel emocional cuando solo eres un niño frágil e inocente, que no tienes otra opción que desconectarte de tu Ser y dejar de ser tú mismo. Allí comienza el ego a opacar la luz del alma.

			Esto no solo te ocurrió a ti sino a todos los seres humanos, salvo casos excepcionales de aquellos que fueron criados en un ambiente familiar donde reinaban el amor, la paz y la alegría, libre de conflictos y discusiones. Es por este simple motivo que las personas no son felices: perdieron el contacto con su Ser hace ya mucho tiempo, aunque no lo recuerden.

			El ego y el Ser son como el agua y el aceite: parecen estar juntos, pero son dos cosas completamente distintas y separadas. Desidentificarte de tu programación —dejar de darle realidad al ego y a los condicionamientos humanos— conduce a una paz que no es de este mundo. Es la eterna paz de saber que eres perfecto, que siempre lo has sido y que siempre lo serás. En verdad, la personalidad es solo una ilusión.

			Esta es una práctica espiritual maravillosa: cada vez que te relaciones con una persona, toma la sagrada decisión de no confundir su personalidad con su Ser. Comprende que el ego es el ego y la esencia es la esencia. Deja de darle realidad a un fantasma. Despersonaliza a los humanos. Observa que solo están presos de programas del pasado y concéntrate en el Ser que se esconde detrás de todo error: ese niño puro e inocente que aún espera ser reconocido y amado por lo que es. La pureza del niño está presente en todas las personas, independientemente de lo que manifiesten a través de sus conductas.

			No importa qué sucedió en tu vida, cuánto te equivocaste o cuánto daño te hicieron: todo error propio o ajeno es producto de programas obsoletos e irreales. No por esto debes justificar una conducta agresiva o permitir el maltrato, como tampoco desligar la responsabilidad de aquel que inconscientemente daña. Solo se trata de reconocer la verdad que se oculta detrás de todas las ilusiones para liberarte de cualquier sentimiento de rencor, indiferencia o rechazo hacia otro ser humano y, por supuesto, hacia ti mismo.

			Esta es la forma más fácil y rápida que existe de perdonar a aquellos que te hicieron daño: comprendiendo que no fueron ellos, sino una entidad fantasmal que se apoderó momentáneamente de su consciencia: el ego. De esta forma el perdón resulta inevitable, pues te das cuenta de que no hay nadie a quien perdonar.

			[image: ]

			Mecanismos del ego para retrasar la evolución

			Una vez que comprendes que nadie tiene la culpa de nada, estás listo para liberarte de los viejos condicionamientos que siguen creando una realidad que no te representa. Aquí no haremos análisis; no iremos a revolver tu historia para sufrir en vano recordando una y otra vez las experiencias más dolorosas. Lo que realmente importa es que resuelvas tu vida y seas libre, tanto del pasado como del futuro.

			Ningún dolor o limitación que experimentas en el presente pertenece al presente. El ahora está totalmente libre de negatividad y sufrimiento. Todas tus limitaciones —internas o externas— son consecuencia de viejas heridas que continúan sin sanar en tu corazón. Este conjunto de heridas o condicionamientos siguen creando de manera inconsciente una realidad de baja frecuencia, atrayendo personas y experiencias de vibración similar. A menos que sanes las experiencias más dolorosas de tu pasado, tu vida y tu personalidad no serán más que un reflejo de tu historia; tengas o no consciencia de ello. Cambiarán los actores y los escenarios, pero no la carga emocional ni las limitaciones que experimentas.

			Todos los seres humanos llevamos a cuestas la mochila del pasado: este es nuestro karma. Algunos son conscientes de ello, otros no. Algunos quieren liberarse de él, otros no. Simplemente, algunos están empezando a despertar y otros no. El karma no se trasciende por sí solo, sino a través del amor, el desarrollo de la consciencia, la aceptación del presente y el silencio interior. En el momento en que la persona que vive solo para su seguridad material y el bienestar de su familia comienza a mirar hacia adentro, descubre que su corazón está gravemente herido. Toma consciencia de que no puede dejar de pensar; de que no se ama a sí mismo; de que no es feliz y de que no puede expresar en forma libre y abierta el amor a su familia, sus amigos y mucho menos a los extraños. Comprende entonces que ha vivido toda su vida desconectado del Ser.

			Cuando el aspirante espiritual que inicia su camino comienza a ver hasta qué grado su pasado repercute en su presente, suele desalentarse y asustarse. Se da cuenta de que se transformó en un robot: piensa lo mismo todos los días; desea lo mismo todos los días; reacciona ante las mismas ofensas; atrae los mismos conflictos en sus relaciones; sostiene las mismas limitaciones a través de los años y comete una y otra vez los mismos errores. Si bien este momento puede llegar a ser desconcertante, en realidad es muy alentador porque significa que tu Ser está comenzando a despertar de la pesadilla de la identificación con la imperfección, en donde vive sumergida la raza humana. Hay quienes ven por primera vez la verdadera dimensión de su ego y desean trascenderlo, y hay quienes se asustan y deciden seguir con la rutinaria vida que conocen. Estos últimos tienen mucho miedo de lo que pueda ocurrir si siguen a su corazón y sueltan el personaje, porque la vida que construyeron con tanto esfuerzo se caería a pedazos. Por apego a su zona de comodidad, eligen continuar con la única realidad que conocen: una vida sin magia, sin alegría y sin luz. No son conscientes de que tan solo con algo de práctica, voluntad y conocimiento pueden encontrar la felicidad en su interior y colaborar para construir un paraíso en la Tierra.

			Para la mayoría de los seres humanos, pasado y presente son uno y lo mismo. Creen que viven en el presente, pero sus conductas, pensamientos, creencias y emociones son del pasado. Muchas personas no recuerdan su infancia, otras recuerdan lo positivo y niegan lo negativo. En este libro usaremos los términos negativo y positivo no en forma de juicio, sino haciendo alusión a aquellas energías de baja o alta frecuencia respectivamente.

			El dolor que niegas construye diariamente la vida que rechazas. Este dolor oculto es una energía de baja frecuencia incrustada en tu corazón, que sigue atrayendo todo lo que sea similar a él. Está presente en todos los seres humanos, en mayor o menor medida. Ese dolor o karma del que la mayoría de las personas ignora, escapa o no quiere sentir, crea y sostiene cada una de las limitaciones y relaciones conflictivas en sus vidas. Por no querer enfrentarlo le dan más poder, y de esta forma permanece operando desde el inconsciente atrayendo exactamente aquello que menos desean.

			La prueba de cómo fue tu infancia se ve reflejada en tu realidad cotidiana: cómo te tratas a ti mismo; cómo tratas a los demás; cómo permites que te traten; qué relaciones tienes; cuán feliz eres; cuánta paz experimentas; cuánto te esfuerzas en la vida; cuáles son tus miedos; qué pensamientos predominan en tu mente; cuánto te amas y qué tipo de actividades, trabajos y hábitos sostienes. Cuanto más libre te encuentres de tu pasado —presente en cada aspecto de tu personalidad—, más feliz serás en el presente.

			El inconsciente tiene mucha fuerza y opera minuto a minuto, hasta que lo haces consciente por medio de la observación libre de juicio y la aceptación de toda tu negatividad aprendida. Es decir, una vez que desarrollas la capacidad para amar tus errores y defectos y, a la vez, no te identificas con ellos. Recién allí, el inconsciente pierde el poder, la consciencia comienza a expandirse y te liberas de esa baja vibración que operaba en secreto desde las sombras, obligándote a pensar, sentir y atraer experiencias que en verdad no deseas. Entonces comprendes que todos tus errores y limitaciones eran tan solo producto de tu ignorancia, de haber perdido la conexión con tu verdadero Ser. Comprendes que no eras tú el que se equivocaba, sino el ego.

			El primer y gran cambio que toda persona debe realizar si desea alcanzar la realización espiritual y transformar por completo su vida, es recordar quién es realmente y quién le enseñaron a ser; es decir, dejar de confundir su identidad aprendida con su verdadera identidad divina. Una vez que ha comprendido definitivamente que ningún mal o error pertenecen a su naturaleza, puede comenzar a mirar los errores y defectos —tanto propios como ajenos—, con ojos tiernos y compasivos, en vez de a través de la crítica, el rechazo y el juicio. Allí comienza su verdadera liberación. Está listo entonces para ir más allá, pues se ha establecido en la verdad que se oculta detrás de todas las ilusiones.

			[image: ]
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